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                        Resumen 
En este artículo se analizan protestas y vivencias de 
recuperadores de residuos como una vía para problematizar las 
relaciones entre políticas públicas, sensibilidades y procesos de 
estructuración social. En el cruce entre una sociología de los 
cuerpos/emociones y los estudios sobre acción colectiva y 
conflicto social, asumimos que una política ambiental 
implementada en la provincia de Córdoba a comienzos del 
nuevo siglo opera como una política social que construye 
particulares sensibilidades. Para ello, en primer lugar, 
explicitamos las articulaciones conceptuales entre políticas 
sociales, cuerpos/emociones, sensibilidades y conflicto, en el 
marco del capitalismo neocolonial dependiente. En segundo 
lugar, describimos el Programa Córdoba Limpia y las protestas 
que generó en el período 2002-2014. En tercer lugar, y a modo 
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de cierre, repasamos algunas vivencias de recuperadores de 
residuos que nos permiten entender, siguiendo la lógica de las 
ausencias y de cómo se construyen sensibilidades que 
contribuyen a la evitación, el desplazamiento y la oclusión de 
los conflictos. 
 
Abstract 
This article analyzes protests and experiences of urban waste 
collectors as a way to problematize the relationship between 
public policies, sensibilities and social structuration processes. 
From the cross between a Sociology of bodies/emotions and 
studies on collective action and social conflicts, it is assumed 
that an environmental policy implemented in Córdoba early in 
the new century operates as a social policy that builds specific 
sensibilities. 
The argumentative strategy is the following: first, we propose 
conceptual links between social policies, bodies/emotions, 
sensibilities and conflict, on dependent neocolonial capitalism 
context. Then, describe the Program “Córdoba Limpia” and 
generated protests, between 2002-2014. Thirdly, we present 
experiences of urban waste collectors to understand the logic of 
“absence”, and how sensibilities contribute to the avoidance, 
displacement and occlusion of conflict. 
 
 
 
Palabras clave 
Residuos - conflicto social – políticas sociales - sensibilidades. 
 
Keywords 
Waste - social conflict - social policies - sensibilities. 
 
Introducción1 
Consumir y desechar son prácticas que condensan una trama de procesos y 
fenómenos que hace ya varias décadas se han convertido en una vía posible de análisis 
para entender buena parte de lo que sucede en la sociedad actual. Desde la tríada 
marketing-consumo-emociones, pasando por residuos-contaminación-cartoneros 
hasta trabajo-crédito-planes sociales se abren múltiples caminos de indagación, que 
                                                 
1
 Una versión preliminar de este escrito se presentó en el I Congreso de la Asociación Argentina de 
Sociología “Nuevos protagonistas en el contexto de América Latina y el Caribe” Campus Resistencia, 
Universidad Nacional del Nordeste, Chaco 29, 30 y 31 de octubre de 2014. 
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pueden encontrar en cualquiera de estos al Estado como actor que –más o menos 
directamente– interviene, promueve, legitima. 
En este artículo nos centramos en un eje que articula al Estado, a los residuos sólidos 
urbanos (RSU, en adelante) y a los recuperadores o cartoneros, tomando como 
perspectiva los aportes de la Sociología de los Cuerpos y las Emociones por un lado y, 
los estudios sobre acción colectiva y conflictividad social (Scribano, 2007; Lisdero, 2012; 
Vergara, 2012), por otro. 
En este marco, asumimos que una política pública ambiental –como el Programa 
Córdoba Limpia, implementado en la provincia de Córdoba2 a comienzos del nuevo 
siglo– puede ser considerada como una política social, en tanto forma de marcar las 
distancias entre los cuerpos, sus posibilidades y disponibilidades de acción (Scribano, 
2005; De Sena, 2014). 
Partiendo de este supuesto, nos proponemos analizar la relación entre las protestas 
generadas a partir de la aplicación de dicho programa y las vivencias de recuperadores 
de residuos como una vía para problematizar las relaciones entre políticas 
públicas/sociales, sensibilidades y el estado de conflictividad social. 
Para ello, seguiremos la siguiente estrategia argumentativa: en primer lugar, 
explicitamos las mediaciones teóricas para entender, desde un análisis centrado en la 
conflictividad social, cómo las políticas públicas –en tanto políticas sociales– construyen 
sensibilidades (De Sena, 2014). En segundo lugar, describimos: a- brevemente el 
Programa Córdoba Limpia, lanzado por el gobierno provincial para regular las 
problemáticas vinculadas al tratamiento de los RSU y, b- particularmente, las acciones 
de protesta generadas a partir de la implementación de dicho programa a nivel 
provincial, en el período 2002-2014. Esta primera aproximación a las redes conflictuales 
que dan forma a la protesta nos permitirá trazar algunas pistas para entender en qué 
sentido estas devienen una política social cuyas implicancias y consecuencias de 
análisis trascienden lo que en apariencia solo sería un ‟problema de los RSU‟. En lugar 
de esta mirada superficial o empirista, el análisis propuesto en este artículo sobre el 
conflicto permite poner en relación la compleja trama de actores sociales, sentidos y 
horizontes de la acción que conducen a reflexionar acerca del estado de las relaciones 
sociales. Particularmente, permiten poner el foco de análisis sobre aquellos procesos y 
operatorias orientadas a invisibilizar algunas redes conflictuales, dimensiones de la 
problemática que remiten directamente a la forma que adquiere ‟lo colectivo‟ en 
nuestras sociedades. 
En función de esta pista de análisis, en tercer lugar, exploramos el sentido de estos 
conflictos a partir de ‟una mirada al sesgo‟. Esto es, analizar lo que estos ‟ponen de 
manifiesto‟ o ‟dejan ver‟ a partir de ciertas ausencias/ocultamientos significativos. Es 
                                                 
2
 La provincia de Córdoba es la segunda más poblada de la República Argentina, con 3 308 876 habitantes. 
El 40% de su población se encuentra concentrada en la ciudad de Córdoba Capital (1 329 604 habitantes). 
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desde esta perspectiva que, haciendo registrable la voz de un protagonista ‟ausente‟ en 
el espacio público –ya sea en la política pública, como en la protesta–, exploramos la 
vivencia de aquellos que trabajan con la basura. En base a entrevistas realizadas en las 
ciudades de San Francisco, Villa María y Córdoba, buscamos dar cuenta, no solo de una 
serie de dimensiones del conflicto vinculadas con la aplicación de la política pública –
que muchas veces es acallado–, sino que nuestro énfasis está puesto en mostrar cómo 
esos mecanismos de oclusión constituyen una parte importante de la aludida política. 
La gestión del conflicto como una preocupación central del aparato estatal deviene 
desde una mirada más amplia acerca de la política pública, permitiéndonos leerla en 
clave de su aporte a una operatoria social potencialmente instalada en las relaciones 
cotidianas entre las personas –las que protagonizan y, aun, las que constituyen las 
audiencias3 de estos conflictos–. Estas operatorias tienen su clave de entendimiento y 
garantía de efectividad en tanto constituyen mecanismos hechos cuerpo orientados a 
la evitación, desplazamiento y la oclusión de los actores y sus demandas. En definitiva, 
en prácticas que busquen impugnar la apropiación diferencial de los bienes materiales 
y simbólicos que se juegan en ‟los negocios de la basura‟, como la trama más amplia 
que configura el conflicto por los RSU. 
 
1.- Cuerpos, sensibilidades y conflicto 
En este apartado presentamos las herramientas conceptuales que permiten 
entender cómo las políticas públicas construyen sensibilidades que inciden en el estado 
del conflicto social (De Sena, 2014). Para ello, explicitamos: a) tres supuestos de partida, 
sobre capitalismo, trabajo y conflicto; b) la relación entre política de los cuerpos, 
emociones y dominación y c) la relación entre política de los cuerpos y política social. 
Como punto de partida es necesario aclarar que asumimos tres supuestos. El 
primero de ellos remite a la conexión entre las estructuras del sistema capitalista 
dependiente y neocolonial y la conformación de un conjunto de vivencialidades y 
sensibilidades que se articulan dialécticamente con las sociabilidades 
(Scribano, 2009: 2010). El segundo pondera las modificaciones y metamorfosis del 
trabajo en el capitalismo a escala planetaria –caracterizadas por la apropiación, 
explotación y reciclaje de las energías corporales y sociales–, lo cual implica que la 
condición corporal de los sujetos es locus de orden y conflicto (en tanto son 
„mercancía‟) (Lisdero, 2012). Y finalmente, el tercero enfatiza que en la relación entre la 
expropiación-depredación por un lado y la coagulación-licuación de la acción por otro, 
                                                 
3
 En función de discernir las identidades involucradas en los movimientos sociales, Scot, Benford y Snow 
definen tres conjuntos: los protagonistas (o lo que aquí denominamos actores) como aquellos individuos 
que promueven o simpatizan con los valores y prácticas del movimiento; los antagonistas, como los que se 
oponen a los esfuerzos de los primeros; y las audiencias como un grupo de personas que son percibidas 
como neutrales o son observadores no comprometidos, aunque “(…) pueden reaccionar ante las 
actividades del movimiento, o informar de ellas a otros” (Hunt, Benfird, y Snow, 1994: 240) 
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se observan dos momentos de la evitación del conflicto que elabora el capital: los 
mecanismos de soportabilidad social y los dispositivos de regulación de las 
sensaciones.4 (Scribano, 2007, 2009; Scribano y Lisdero, 2010). Los primeros se 
estructuran alrededor de prácticas hechas cuerpo que se orientan a la evitación 
sistemática de los conflictos sociales. Los desplazamientos de las consecuencias de los 
antagonismos aparecen como escenarios especulares y desanclados de un espacio-
tiempo, que permiten la aceptación de la vida social como un siempre-así. Poner entre 
paréntesis, soslayar u omitir los orígenes y efectos de los conflictos facilita dicho 
consentimiento. 
En segundo término, para abordar la relación entre política de los cuerpos, 
emociones y dominación, consideramos que los agentes sociales conocen el mundo a 
través de sus cuerpos, se presentan socialmente a través de ellos (Scribano, 2005). Así 
pues:  
Los sistemas de dominación existentes, tejidos entre las distancias establecidas 
en y a través de unas particulares geometrías de los cuerpos, dan lugar a: a) 
los patrones de inercia de los cuerpos, b) su potencial desplazamiento, c) los 
modos sociales de su valoración, d) y los tipos de usos sociales aceptados. La 
dominación no aparece en el cuerpo en todo tiempo espacio de la misma 
manera; las marcas corporales son inscripciones socialmente establecidas por 
el proceso de dominación en el que está sumida una sociedad determinada. Es 
decir, la geometría corporal se asienta en una geocultura y en una geopolítica 
de la dominación. Así, la política de los cuerpos, es decir, las estrategias que 
una sociedad acepta para dar respuesta a la disponibilidad social de los 
individuos es un capítulo, y no el menor, de la estructuración del poder. Dichas 
estrategias se anudan y “fortalecen” por las políticas de las emociones 
tendientes a regular la construcción de la sensibilidad social (Scribano, 2012: 
102). 
 
La gestión de las emociones obedece a las regulaciones/desregulaciones de unas 
políticas de las emociones que configuran una „economía política de la moral‟. 
Identificar, producir y reproducir un plexo de emociones tendientes a decir y hacer 
sentir que el mundo es de una manera y no de otra, constituye el conjunto de prácticas 
ideológicas que adquiere sistematicidad en dicha economía política de la moral 
(Scribano, 2009). 
 
                                                 
4
 Entendemos que “… los mecanismos de soportabilidad social se estructuran alrededor de un conjunto de 
prácticas hechas cuerpo que se orientan a la evitación sistemática del conflicto social (…)  Los dispositivos 
de regulación de las sensaciones consisten en procesos de selección, clasificación y elaboración de las 
percepciones socialmente determinadas y distribuidas” (Scribano, 2007: 124). 
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En función de lo dicho hasta aquí, como un tercer momento, la relación entre 
política de los cuerpos y de las emociones puede ser analizada en la política social. Un 
actor central para el desarrollo del capitalismo ha sido desde sus comienzos el Estado, 
en tanto garante de las condiciones de posibilidad de aquél. Se constituye así desde la 
contradicción de mantener el ideal de ciudadanos libres e iguales, a la par de legitimar 
la subordinación del trabajo al capital. Esto hace que el Estado sea quien deba 
‟subsanar‟ de manera recurrente las desigualdades y expulsiones que genera la propia 
dinámica del capitalismo. Al intervenir a través de las políticas sociales, el Estado 
participa en la definición de los problemas sociales, en quiénes merecen ser 
intervenidos y en qué formas. 
Esto por su parte se ve respaldado por las visiones de mundo sustentadas –entre 
otras– por las teorías de la pobreza (Scribano, 2002), que, junto con las políticas 
diseñadas e implementadas, ‟construyen realidades‟, en el sentido de imputar 
identidades a sujetos en términos de pobres, inundados, desempleados, usurpadores, 
etc. Así, en contextos de expulsión y fragmentación, los sujetos carecen de un lugar de 
anclaje, por lo cual la política social realiza una ‟eufemización etiquetante‟ con 
consecuencias en la constitución identitaria personal y colectiva de los sujetos 
(Scribano, 2005) y de sus sensibilidades. Precisamente, una de las consecuencias en los 
90, tras la aplicación de las Políticas de Ajuste Estructural, fue que las políticas sociales 
focalizadas fragmentaron lo social, etiquetando de maneras novedosas “a los sujetos 
sobre los que hay que intervenir para contener los resultados del ajuste” (Scribano, 
2005: 48). 
Así, en función de lo dicho hasta aquí, nos interesa explorar la relación entre política 
social –que tomamos en el cruce de políticas de los cuerpos y de las emociones– y el 
conflicto5 en tanto espacio teórico desde donde podemos re-tramar algunas de las 
dimensiones de la operatoria que articula los mecanismos de soportabilidad social y los 
dispositivos de regulación de las sensaciones. 
 
2.- Políticas ambientales como políticas sociales 
En otro lugar (Vergara, 2014) mostramos la relación entre los procesos de 
metamorfosis del trabajo, la problemática ambiental y la privatización –como parte del 
Programa de Ajuste Estructural– que implica la puesta en marcha de una de las facetas 
del ‟negocio de la basura‟:6 las privatizaciones del servicio de recolección de residuos 
                                                 
5
 Partimos del supuesto de que las prácticas conflictuales constituyen una vía válida y privilegiada desde 
donde abordar el estado de las relaciones en una sociedad. Desde una perspectiva diferente, pero análoga 
en tanto al señalamiento de la potencialidad hermenéutica del análisis de los conflictos sociales puede 
verse Melucci (1996). Para ampliar el tratamiento y definición respecto de una mirada sobre el análisis del 
conflicto social ver Scribano (2005, 2007), Lisdero (2012). 
 
6
 La noción de ‟negocio de la basura‟ conforma un lugar central en el argumento que aquí se esboza, 
puesto que, de alguna manera, implica un cuestionamiento de la lógica que, de manera histórica, fue 
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domiciliarios en las principales ciudades del país desde los 80. En este apartado, sin 
soslayar este aspecto del „negocio de la basura‟, describimos una de las principales 
políticas públicas adoptadas en la provincia de Córdoba para el tratamiento de los RSU, 
–-el programa “Córdoba Limpia”– y los conflictos surgidos a partir de su 
implementación. 
La puesta en marcha de la mencionada política se inscribe en un contexto más 
amplio del que solo mencionaremos algunos acontecimientos. Por un lado, el 
movimiento ambientalista es identificado como uno de los ‟nuevos‟ (movimientos 
sociales), junto al feminista (Melucci, 1994). Por otra parte, en los 70, el denominado 
Club de Roma con el informe “Los límites del crecimiento” (The limits to growth) 
identificó graves falencias en el funcionamiento del sistema productivo a futuro, cuyas 
alertas fueron tomadas por Naciones Unidas (Cruces, 1997) de manera continua.7 En 
este marco, en Argentina se firma en 1990 el Pacto Federal, el cual habilita a las 
provincias a administrar sus recursos naturales, hecho que alienta, entre otras, la 
minería a cielo abierto, en el marco de la reprimarización de la economía argentina, 
pero también el manejo de los RSU –dado que transfería el dominio y la explotación de 
recursos renovables, no renovables, superficiales o subyacentes. Tres años más tarde, 
en 1993, se firma el Pacto Federal Ambiental, asumiendo los postulados de la Cumbre 
de Río-1992, que alienta la organización de organismos federales y provinciales. 
En este contexto se concretizan, por un lado, acciones que toman como eje principal 
a los municipios, en tanto son los primeros encargados de gestionar los RSU generados 
en las ciudades. En 1998, declarado el “Año de los Municipios” la Secretaría de 
Desarrollo Sustentable y Política Ambiental lanza el Plan Nacional de Valorización de 
Residuos, el cual, en su primera etapa, preveía asistir a pequeños y medianos 
asentamientos urbanos (PNRV, 2008). Dicho Plan, que asistió técnicamente a 186 
municipios, de los cuales 69 recibieron además asistencia financiera, fue considerado el 
primer antecedente de la Estrategia Nacional de Gestión Integral de Residuos Sólidos 
Urbanos (ENGIRSU), la cual es puesta en marcha en 2006. Desde la Secretaría de 
                                                                                                                                               
dando visibilidad a los desechos, tornándolos objeto de políticas públicas y de mercantilización por actores 
privados. Algunos desarrollos acerca de esta noción pueden consultarse en Aimar, Gianonne y Lisdero, 
2007. Aquí interesa destacar que, paradójicamente, aun articulados en torno de ‟argumentos 
ambientalistas‟ (por ej. la posibilidad de que el cartón reciclado por las empresas no sea “enterrado en los 
basurales” y, por lo tanto, se “reduzca así la contaminación”), el impulso y el interés de diversos organismos 
gubernamentales por/sobre la basura se desarrolla concomitantemente con el avance del interés del sector 
privado, dando origen –de manera masiva– a los diferentes ‟negocios de la basura‟. 
 
7
 En este marco se destaca la Declaración de la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio 
Ambiente Humano en Estocolmo, en  1972; el Convenio de Viena para la protección de la Capa de Ozono, 
en 1985; el Protocolo de Montreal relativo a sustancias Agotadoras de la Capa de Ozono, en 1987; la 
Conferencia de las Naciones Unidas sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo en Río de Janeiro, en 1992; la 
firma del Protocolo de Kyoto, en 1997 y su tardía entrada en vigencia en 2006, el Convenio de Estocolmo 
sobre Contaminantes Orgánicos Persistentes (POP) en 2001y la Cumbre Mundial sobre el Desarrollo 
Sostenible en Johannesburgo, en 2002. 
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Ambiente y Desarrollo Sustentable (SAyDS) se implementa, en 2007, el programa 
“Ciudades que recuperan” pero en el mismo año es reemplazado por el programa 
Municipio Sustentable. Entre ambos programas se asistió, técnica y financieramente, a 
44 municipios, con un monto cercano a los 9 millones de pesos, de los cuales Córdoba 
recibió el 86,4%8(AGN, 2008). 
Por otro lado, y en el marco de lo dispuesto por el Pacto Federal y el Pacto Federal 
Ambiental, en Córdoba se realizó a fines de los 90 un diagnóstico sobre el tratamiento 
de los RSU en la provincia, que permitió la formulación del programa que describimos 
en el siguiente apartado. 
 
2.a.- Los derroteros del plan “Córdoba Limpia” 
En 1999, se lanza el proyecto de Gestión de Residuos “Córdoba Limpia”, basado en 
la idea de que, si bien todo lo relacionado con la recolección y disposición final de la 
basura es responsabilidad de los municipios, los impactos asociados a estos exceden 
esa jurisdicción, debido a que los basurales a ‟cielo abierto‟ (BCA) contaminan agua, 
aire y suelo, recursos por cuya conservación el Estado debe velar. En función de un 
informe técnico publicado en el año 2000,9 y donde se expresaba el grave estado de los 
sitios de disposición final, el gobierno provincial propone un sistema de tratamiento de 
los RSU, creando vertederos regionales que reúnen la basura de una zona determinada, 
para ser posteriormente tratada y comercializada.10  
Así, este programa, lanzado a través de la Agencia Córdoba Ambiente, fue pensado 
como propuesta oficial y plan de acción para anudar los requerimientos a nivel 
legislativo y de infraestructura con las necesidades socioambientales de la provincia. 
Concretamente, promueve el cierre o clausura de los BCA y su reconversión en 
vertederos controlados; propone un plan de manejo de la recolección y procesamiento 
de residuos, así como un plan de difusión y capacitación (Proyecto Córdoba Limpia, 
1999). 
Una de las características distintivas sobre las que se asienta esta política ambiental 
es plantear la necesidad de una escala regional para el tratamiento de los RSU. El 
                                                 
8
 Entre los municipios que fueron asistidos se encuentran Unquillo, Saldán, Villa Gral. Belgrano, La Granja, 
La Cumbre, Capilla del Monte, Villa Giardino. 
 
9
 Diagnóstico Provincial de los Sistemas de Gestión de Residuos Sólidos Urbanos (2000), Dirección de 
Ambiente, Gobierno de la Provincia de Córdoba. 
 
10
 Aquí se describe brevemente el objeto del programa, dado que el interés es centrarse en el conflicto 
vinculado a su aplicación en las diferencies localidades de la provincia. Un desarrollo y análisis más amplio 
del programa ha sido presentado en Aimar, Lucas et al. (2007) Introducción a las problemáticas del negocio 
de la basura en la ciudad de San Francisco. Grupo de Estudio Sociales “Serafín Trigueros de Godoy”, San 
Francisco (Mimeo). Por otra parte, los documentos oficiales que definen sus objetivos pueden consultarse 
en el portal del Gobierno de la Provincia de Córdoba, disponible en: http://www.cba.gov.ar/programa-
cordoba-limpia/  
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proyecto considera que “resulta inviable técnica y económicamente buscar la solución 
en el marco de la gestión estrictamente municipal (…). Para abordar las soluciones 
puntuales al problema integral de la gestión de los residuos se debe partir el trabajo 
por regiones” (Proyecto Córdoba Limpia, 1999). Las razones argüidas se relacionan con 
los costos de las obras necesarias, así como con la necesidad de trabajar a gran escala 
para hacer rentable el negocio del reciclado. En este sentido, cuando se analizan los 
antecedentes del reciclado en la provincia, se plantea que  
 
… ha existido un gran número de emprendimientos de recuperación de 
materiales en distintas localidades, la mayoría de ellos ha fracasado, 
básicamente por dos aspectos: por no reunir el volumen (la escala) que 
permitiera obtener valores de comercialización que hicieran sustentable el 
emprendimiento, permitiendo la amortización de los costos de inversión con 
tasas de retorno interno, que determinaban la necesidad de subsidiar dichos 
emprendimiento por parte de los gobiernos locales (Proyecto Córdoba 
Limpia, 1999). 
 
Más acá de la racionalidad económica del programa, lo ‟limpio‟ como dispositivo 
clasificatorio de lo social supone como contrapartida que la reubicación de lo ‟sucio‟ –
esto es, la basura– genera pulcros beneficios para toda la sociedad. Esta dicotomía 
oculta, al menos, dos aspectos principales. Uno, que hay empresas privadas que sacan 
réditos a partir de la construcción de los vertederos, como también del transporte de 
los RSU, que serían los hacedores de la “limpieza de lo sucio-basura”. Dos, que la 
reubicación y disposición final de los RSU abre un incierto horizonte para quienes 
trabajan precaria e informalmente con ellos (tanto los recuperadores, cirujas, como los 
pequeños propietarios de depósitos de acopio). 
En Córdoba, en 2003, la aprobación de la Ley Provincial 9088 de regulación del 
tratamiento y disposición final de los RSU dio un nuevo impulso al programa, cuyo 
alcance y evaluación es difícil de precisar. Sin embargo, algunos balances parciales no 
son favorables ni positivos.11 
 
En 2008, se anunció que para el bienio siguiente se ejecutarían obras con fondos del 
BID gestionados a través de la SADyS (nación) y del “impuesto al fuego”:  
 
El nuevo Plan Córdoba Limpia que financiarán en forma conjunta la Secretaría 
de Ambiente de la Nación y el gobierno de Juan Schiaretti, con el objetivo de 
                                                 
11
 Pueden consultarse, por ejemplo, los siguientes artículos periodísticos: "Un problema en casi toda la 
provincia" (La Voz del Interior, 25-5-2012), y de manera complementaria para la situación en el sur 
provincial en "De las 3 plantas de basura regional, sólo una opera y a media máquina" (El Puntal, 01-03-
2012).   
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erradicar en forma definitiva todos los basurales a cielo abierto de la provincia, 
incluirá la construcción de 10 vertederos adicionales a los 4 que ya existen y 
un total de 69 estaciones de transferencia12 (tomado de: 
http://www.fmcontacto102-9.com.ar/noticias.php?nid=1558).  
 
Por su parte, el diario La Voz del Interior afirma en 2012 que  
 
... pocos [en referencia a los vertederos regionales] se han construido. Solo 
funciona uno en Traslasierra y otro acaba de inaugurarse en Laboulaye, en el 
sur. Cada uno recibe los residuos de unas 20 localidades. En Cruz del Eje se 
construyó otro, que nunca fue utilizado porque los municipios argumentan 
que les resulta costoso el traslado y tratamiento.13  
 
Más allá de los renovados impulsos, hay una dimensión que se destaca tanto “en la 
letra” del programa como de la ley. En referencia a esta última, resulta significativo que 
la normativa aludida, que pretendía regular el tratamiento de los RSU, establecía –entre 
otras consideraciones– la prohibición de “selección incontrolada de residuos” (cirujeo) 
en lugares donde funcionen vertederos controlados, ‟alentando‟ la formación de 
sistemas cooperativos o asociativos. Por su parte, en cuanto al programa, podemos 
concluir dos puntos importantes: a) este no consideraba el impacto social del proyecto, 
dejando de lado a aquellas personas que viven de la recolección de materiales para su 
venta (Aimar, Giannone y Lisdero, 2007) y b) su principal propuesta se asienta en la 
reducción de costos que podría derivar del manejo regional. La escala, tanto como la 
formulación del ‟problema de cirujeo‟, daban un marco de invisibilidad a un actor clave 
en el tratamiento ‟de hecho‟ de los RSU en toda la provincia. 
Así, a pesar de que el proyecto original fue mutando y su forma fue sufriendo ciertos 
virajes, en lo aquí nos interesa destacar, no se modificó la invisibilización de los 
recuperadores.  
 
 
                                                 
12
 En lo referido al dinero previsto para este programa, el titular de la Secretaría de Ambiente de Córdoba 
declaró, en el año 2009 LVI, que se invertirían 135 millones de pesos en tres años. Asimismo, detalló que el 
33% del financiamiento se formaría con parte del "impuesto al fuego" –asegurando 15 millones de pesos al 
año–, en tanto el 66% restante dependerá de dos créditos internacionales canalizados por la nación. Uno 
del Banco Interamericano de Desarrollo (BID), no reintegrable y destinado a zonas turísticas; el otro del 
Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento (Birf), reintegrable y para el resto de la provincia. (ver 
"Prometen $ 135 millones para los vertederos regionales", LVI 3-01-2009). 
 
13
 Debemos observar que, en los últimos dos años, el programa tuvo un nuevo impulso y se han 
inaugurado al menos dos nuevos vertederos controlados, en Huinca Renancó ("Huinca: se puso en marcha 
la planta de residuos para el Departamento Roca" El Puntal, 13-02-2013) y en Moldes ("A días de la 
inauguración, asesorarán sobre la planta de residuos de Moldes", El Puntal, 15-07-2013). 
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2.b. El conflicto contra los vertederos regionales en la provincia 
Conforme el programa avanzaba en su difusión pública, emergía un ciclo de 
protestas que, encarnado en una diversidad de actores, da visibilidad a una serie de 
reclamos. Una imagen de este ciclo puede ser reconstruida parcialmente a partir de la 
información contenida en el Cuadro 1.14  
 
Cuadro 1. Mapa de conflictos provinciales: Vertederos Regionales 
“Córdoba Limpia” / 
Regiones 
Conflictos 
Región Punilla 
 
*La Falda (20 de noviembre de 2011): "Nosotros vamos a buscar 
soluciones lógicas, porque no estamos dispuestos a recibir treinta 
toneladas de basura en La Falda. No queremos que la basura, que 
será llevada a Tres Campanas, pase por nuestra ciudad" (Noticias 
Ambientales). 
 
*Punilla (21 de noviembre de 2011) "Ambientalistas rechazan 
proyecto de vertedero de basura en Punilla" “Las cápsulas 
inevitablemente se rompen y liberan su contenido", expresaron en un 
comunicado conjunto. (LVI) 
 
*Cruz del Eje (3 de Julio de 2014) "Más de 250 vecinos de Cruz del 
Eje y el intendente Francisco Esteban suscribieron el último martes 
por la noche un acta acuerdo por la cual manifiestan su rechazo (…)” 
“el temor de que se contaminen las napas subterráneas si el sistema 
de tratamiento de la basura no es el correcto" (LMC) 
Región Traslasierras 
*Villa Dolores (14 de marzo de 2003) (Ecologistas) "No se ha 
consultado a la gente acerca de la obra, que además no apunta a la 
reducción de la cantidad de basura que se produce, ni al reciclado, 
sino al alejamiento y al enterramiento de los residuos" (LVI) 
 
*Villa Dolores (29 de noviembre de 2010) Centros Vecinales exigen 
                                                 
14
 Desde el Programa de Estudios sobre Acción Colectiva y Conflicto Social, del CIECS CONICET y UNC, 
venimos desarrollando desde hace varios años una serie de investigaciones colectivas e individuales que 
ponen el foco en la problemática de la basura en general, y de los trabajadores en particular. En estos 
momentos nos encontramos realizando un registro hemerográfico, a partir de periódicos locales y 
provinciales, durante el período 2002-2014, cuyo objetivo es re-construir la lógica del conflicto en torno a 
la basura en el territorio provincial. El cuadro que aquí se presenta constituye una salida preliminar de este 
registro, puntualmente en lo que refiere a la conflictividad asociada a la aplicación del Programa Córdoba 
Limpia. Cabe aclarar que aquí no se expondrán –por cuestiones de espacio– algunas mediaciones teóricas 
que nos permitirían argumentar las conexiones entre la expresión del conflicto y los procesos de 
estructuración social. Sobre esta relación y, particularmente, sobre la definición de protesta social y la 
potencialidad de una mirada interpretativa sobre el conflicto social, puede consultarse: Scribano, 2005 y 
2007. 
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clausura: "Es un vertedero descontrolado, colapsado, que se hizo 
para que toda Traslasierra viniera a traer acá su basura, y se hizo 
mal…” (LVI) 
 
*Villa Dolores (10 de Julio de 2013) (escrache) "Distintos centros 
vecinales se movilizaron y exigieron a los funcionarios el cierre 
inmediato del depósito de basura" (LMC) 
Región San Francisco 
 
*San Francisco (2 de agosto de 2005) La Mesa por el Trabajo, la Salud 
y el Medio Ambiente promueve consulta popular” "a ningún vecino 
le gusta que otro vecino le tire la basura en su patio” (LVI) 
 
*San Francisco (5 de septiembre de 2009) (Asociación Ambientalista) 
"Exigen estudio de impacto ambiental" (LMC) 
 
*San Francisco (4 de agosto de 2014) Asociación para el Medio 
Ambiente y su Dinámica critica el programa y alienta gestión local de 
residuos (El Periódico) 
 
*Porteña (8 de septiembre de 2011) "Porteña cuestiona el proyecto 
de encapsulado de residuos previsto para el nordeste cordobés" 
(LMC) 
Región 
Metropolitana  
*Bouwer (23 de diciembre de 2009) “Vecinos de Bouwer realizaron un 
piquete en el ingreso del predio de Crese, para recordar que solo 
restan 100 días para la clausura del enterramiento. Llevan allí sus 
residuos 19 localidades.” (LVI) 
 
*Lozada (25 de noviembre de 2009) "Vecinos de Lozada (…) 
rechazaron la radicación del nuevo predio (…) Los vecinos 
denunciaron que para instalar el predio se desmontarán un bosque 
de unas 20 hectáreas y un monte nativo de otras 40 hectáreas." (LVI) 
Región Villa Nueva 
*Villa María (3 de diciembre de 2008) "Ambientalistas locales no 
avalan los vertederos (…) De llevarse a cabo este tipo de tratamiento, 
lo único que se estará haciendo es transferir el problema de una 
localidad a otra, acentuando el problema de la contaminación en 
puntos determinados” (EDC) 
Región Calamuchita 
 
*Tancacha (25 de abril de 2004) "Tancacha no avala el nuevo 
proyecto de vertedero regional de residuos" (LVI) 
 
*Almafuerte (20 de julio de 2006) Rechazo en varios sectores de la 
comunidad (LVI) 
 
*San Ignacio (18 de febrero 2010) (intendente y vecinos 
autoconvocados) “Lo que nosotros planteamos va más allá de cues-
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tionar el lugar donde se instalaría la planta, ya que apuntamos con 
más énfasis al modelo de tecnología que se pretende instalar consi-
derando que no es lo más apropiado para el tratamiento de residuos 
urbanos” (El Puntal) 
 
*Santa Rosa de Calamuchita. 22 de enero de 2011 "Vecinos de 
Calamuchita cortarán mañana la ruta 5" (LVI) / (13 de mayo de 2011) 
(reclaman) "La falta de llamado a licitación, la ausencia de un estudio 
de impacto ambiental serio y que no se haga la obra muy cerca de 
un curso de agua”. (El Puntal) / (30 de mayo de 2012) “Hay muchos 
municipios que ya no aprueban ni apoyan este proyecto (…)” Vecinos 
autoconvocados sostienen que este vertedero provocará 
contaminación de las cuencas de agua que recorren todo el cordón 
serrano. (El Puntal) 
Región Río Cuarto: 
Vertedero: Río 
Cuarto. Estaciones de 
transferencias: Vicuña 
Mackenna, Sampacho 
*Vicuña Makenna (1 agosto de 2014) Quejas por los costos en el 
traslado de la basura (Intendente de Vicuña Makenna) (LMC) 
Región Huinca 
Renancó: Vertedero: 
Huinca Renancó 
*Huinca Renancó (24 de febrero de 2012) "Los intendentes de la 
región ya habían manifestado su preocupación por la demora que 
observan en la puesta en marcha de este proyecto." (El Puntal) 
Fuente: Elaboración Propia en base a La voz del Interior (LVI), La mañana de Córdoba (LMC), 
Noticias Ambientales, El Diario de Córdoba (EDC), El Puntal, El Periódico. 
 
De la información presentada, puede observarse que, desde los comienzos de la 
aplicación del programa, y de manera extendida en las diferentes localidades que 
constituían las regiones, esta política pública ha sido fuertemente cuestionada. 
Un breve mapeo del ‟conflicto de la basura‟ en la provincia muestra cierta relación 
en cuanto a la conformación de alianzas entre actores emergentes y las definiciones 
que estos construyen sobre el conflicto. De manera general, podríamos caracterizar dos 
posturas:  
- Por un lado, aquellos actores que reclaman ante la inminencia de la expropiación 
de los medios más elementales de vida: salud, ‟buena vida‟ (contaminación), etc.; entre 
los que encontramos a vecinos (generalmente autoconvocados, o en la conformación 
de multisectoriales), agrupaciones ambientalistas y, en menor medida, partidos 
políticos, funcionarios públicos y sindicatos. 
- Por otro lado, aquellos actores asociados a la mercantilización creciente de la 
basura o los ‟negocios de la basura‟. Nos referimos a una trama urdida entre ciertos 
partidos políticos, sectores empresariales, e incluso ciertos sectores autodenominados 
ambientalistas. 
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Una primera caracterización logra componer -a partir de las definiciones que surgen 
de las relaciones conflictuales– algunos nodos centrales para la comprensión global del 
problema de la basura: 
 
– En primer lugar, no es posible pensar el contexto de los negocios de la basura sin 
reflexionar sobre los efectos que ha tenido la aplicación de las políticas neoliberales de 
los 90. Entre ellos, la reconfiguración neocolonial del territorio y de la población 
permite que pensemos, no solamente en las transformaciones cualitativas y 
cuantitativas de la disponibilidad de los medios de vida de los sujetos, sino que además 
habilita a poner en relación dicha disposicionalidad con la conformación de nuevas 
geografías de la desigualdad. En este sentido, es necesario repensar las consecuencias 
que, en términos de relaciones sociales, han tenido el ajuste, la privatización, la 
desinstitucionalización, entre otras medidas. 
- Estrechamente vinculado a lo anterior, el territorio colonial configurado a partir de 
las medidas neoliberales se define en función de la posibilidad de extracción y 
depredación de energías: agua, tierra, petróleo, etc. En el contexto de esta depredación, 
lo que llamamos naturaleza comienza a mostrar sus rasgos humanos cuando se tiene 
en cuenta que uno de los principales bienes depredados lo constituye el cuerpo en 
tanto fuente de energía social. 
- Dichos procesos de extracción no pueden garantizarse si no se extienden 
mecanismos que hacen soportable la pérdida conflictual, que hacen que 
cotidianamente los sujetos naturalicen ciertas condiciones de vida asociadas a las 
expropiaciones de las que son objeto. Así, la basura, como un ‟bien común‟, es 
apropiada diferencialmente por quienes usufructúan de ciertos negocios; en tanto que 
las consecuencias de esta expropiación (por ejemplo, vinculadas a la contaminación) 
parecen hacerse no solamente soportables, sino además una condición de expansión 
de estas relaciones. 
 - Por último, y en relación con lo dicho anteriormente, es necesario vincular las 
consecuencias sociales entre estas lógicas expropiatorias y depredatorias de los bienes 
comunes. Lo que está por detrás de los ‟negocios de la basura‟, tal como están 
organizados, es la expropiación de la ‟buena vida‟ vinculada a la ‟capacidad de 
reaccionar contra dicha expropiación‟. Así es como podrían leerse los efectos sociales 
de la contaminación: ¿qué energías para oponerse a que “vendan lo nuestro” podrá 
tener mañana el sujeto que hoy crece expuesto a la contaminación? Lo complejo es 
que, en el mismo proceso de creación de valor, se generan las posibilidades de la 
expropiación futura, del “negocio (del) futuro”.  
Resumiendo, el mapeo de los conflictos nos da un panorama de permanente 
rechazo y acciones desde cortes de ruta hasta medidas judiciales que tienen en su gran 
mayoría como protagonistas a vecinos o intendentes que rechazan tener “basura de 
otros en su propio relleno”, o “tener basura cerca”, o “no tener cómo sacarse de encima 
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la basura para llevarla lejos”. Las críticas van orientadas desde “los efectos de la 
contaminación”, hacia los aspectos técnicos que no se garantizan en cuanto a lo que 
supone un vertedero controlado. 
Sin embargo, pocas son las voces que se escuchan de los propios recuperadores, 
quienes han sido invisibilizados por la política ambiental en términos programáticos, 
trabajando en basurales que se van a cerrar o recuperando en las calles, sosteniendo 
circuitos informales de la basura. 
 
3.- “Cuerpos aplanados”: el lado oscuro de la crítica 
 
E: Desconozco la situación en la provincia de Córdoba sobre los recuperadores informales 
"cartoneros" pero supongo que allí deben abundar al igual que en Capital Federal, ¿considera el 
programa Córdoba Limpia alguna forma para formalizarlos o para brindarles condiciones de 
trabajo más adecuadas? 
 
C.M.: Si, el "cirujeo" es un problema debido a las condiciones en que lo realizan, sin ningún tipo 
de protección (guantes, barbijos, botas, etc.). Por lo tanto, lo que buscamos es dignificar su labor, 
generando condiciones formales de seguridad e higiene. 
(Entrevista a la Coordinadora del programa 'Córdoba Limpia' de la Agencia Córdoba Ambiente 
(Lic. Constanza Mías). Ecosite - octubre de 2004.) 
 
 
Las „pistas‟ presentadas en el apartado anterior abren un espacio de interrogación 
acerca de la “sugestiva ausencia en el conflicto” de aquellos sujetos involucrados 
diariamente en el trabajo de/con la basura. Las conexiones entre los “mensajes” 
(Melucci, 1996) que adopta la expresión del conflicto y las “voces ausentes” constituyen 
una mirada al “sesgo” que vamos tramando desde las presencias que denotan ciertas 
ausencias. Así, más allá de la letra de la política pública –o aun de las propias 
declaraciones de los funcionarios que conducen su aplicación–, nos interesa identificar 
ciertas vías de reinvisibilización y oclusión del conflicto de/con los recuperadores. 
Los estudios sobre el conflicto social y la acción colectiva han estudiado las tramas 
que se configuran en los juegos de visibilidad y latencia de los actores y sus acciones. 
En esta dirección, interpretar las ausencias en función de las presencias que suponen, 
ha sido un nodo de análisis propuesto por Scribano (2005) para el estudio de los 
sentidos de las acciones de protesta. Un antecedente en esta dirección remite a su 
estudio en contexto de protestas de productores agropecuarios en el sur de Córdoba, 
lo que sucede con los trabajadores rurales y, en particular, con la representatividad de 
su sindicato. A partir del cruce de distintas técnicas (registro de diarios, entrevistas, 
búsqueda online), se logra identificar una ausencia. Una de las primeras conclusiones es 
la desconexión entre estructura sindical y protesta o conflicto. Junto con una inacción 
del Estado ante la problemática de los trabajadores rurales, el poder se reproduce sin 
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que pueda darse una inversión radical de las estructuras. En el caso de los sindicatos, la 
ausencia de acción indica un quiebre y distanciamiento entre trabajadores y dirigentes 
(Scribano, 2005). 
Siguiendo esta línea de análisis, a continuación, presentaremos una serie de 
fragmentos de entrevistas realizadas con sujetos recuperadores-cirujas15, las cuales dan 
cuenta, desde sus experiencias, de cómo la invisibilización de la que son objeto se 
articula con particulares sensibilidades. 
 
-El vacío que trae la cooperativa neutraliza un conflicto legal/judicial:  
 
“… esta es una cooperativa que en sí se formó por una estrategia política, 
siempre fue por eso (…) nosotros nada: No cobramos ni indemnización, ni nos 
quedamos con las maquinarias, nada. Las maquinarias se las quedó el 
municipio, nos dijeron que iban a formar una cooperativa, que no hiciéramos 
juicio, que no hiciéramos nada. Pero no hacer juicio ¿a quién le beneficiaba? al 
municipio que se quedaban con las máquinas. Y nosotros, sin tener el apoyo de 
nadie” (Entrevista, Villa María, 2008). 
 
La difundida estrategia de creación de cooperativas de recuperadores que vino a 
complementar la aplicación del programa fue acompañada de cierta sensibilidad 
particular vinculada a este instrumento. Así, en función de la expresión de este 
recuperador, la cooperativa, en este caso, parece trocarse por el juicio y queda la 
sensación de vacío: tanto de objetos como de sujetos. Para el entrevistado, la 
cooperativa no es vivenciada como “un apoyo”, ni material (“Nada de maquinarias”), ni 
político (“sin tener apoyo de nadie”). En su vivencia, la cooperativa parece asociarse a la 
resignación y la impotencia, en lugar de ser un “espacio de esperanza”. 
 
-Los planes que ayudan a licuar el conflicto: 
 
“Y: Sí, yo y ella estamos en juicio. Pero, ¡hasta que veamos algo! Estas dos 
personas, [nombra apellidos], ellos no, ellos agarraron el plan. 
Entrev: ¿Por qué?, ¿cómo fue la cosa?, le ofrecían… 
Y: Claro, imagínese, ellos me daban el plan de 150 pesos por mes, y yo en el 
trabajo [en el basural] llega a 1000 pesos por mes… 
Ent.: Porque cuando los echaron del basural ¿les dijeron que les daban el plan? 
                                                 
15
 Las entrevistas aquí presentadas han sido realizadas en el marco de las investigaciones individuales y 
colectivas aludidas anteriormente. En particular, aquí se utilizan entrevistas a trabajadores de la basura de 
las ciudades de Córdoba Capital, San Francisco y Villa María, realizadas entre los años 2006 y 2012. 
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Y: Claro, yo no quise agarrar el plan porque imagináte, de 1300 a 150, 
imagináte, no era nada” (Entrevista, San Francisco, 2006). 16 
 
De manera complementaria a la sensación desplegada en torno a la cooperativa, ‟la 
nada‟ vuelve a aparecer como la característica principal de estos cuerpos habitantes del 
‟mundo del No‟. Sea por vía judicial o por el plan, las decisiones políticas empeoran la 
situación de quienes son invisibilizados por la ‟política ambiental‟. Cuando estos sujetos 
invisibles/invisibilizados emergen como actores afectados por esta –erradicación de 
recuperación informal de los sitios de disposición final–, se los vuelve a neutralizar, 
logrando de manera rápida que “molesten lo menos posible”. Nuevamente: el 
despliegue de una sensibilidad favorecida desde una política pública/social asociada a 
la resignación e impotencia, en un contexto de fragmentación y expulsión. 
 
-El “nunca” como constante 
En otro sentido, la invisibilización desde la política ambiental se percibe desde “la 
falta de seriedad”: 
 
“T: Uno acá nunca vio una propuesta en serio, en realidad [en referencia a la 
organización del trabajo que realizan estos actores], y si hubo una propuesta 
en serio no se lleva a cabo porque la gente es desunida, porque la gente siempre 
está pensando cada uno en su bolsillo o lo que le conviene a uno” (Entrevista, 
Córdoba, 2008). 
 
El ‟nunca‟ se enlaza con ‟el vacío‟ y ‟la nada‟ de los fragmentos anteriores. No hay 
propuestas ‟serias‟ porque en realidad NO hay propuestas para los recuperadores. La 
ausencia se articula así con un estado de fragmentación que genera licuación de la 
acción colectiva, cuando priman las urgencias que se satisfacen con los pocos recursos 
económicos que se tienen “a mano”. 
 
Conclusión 
La constante presencia de la “escisión metabólica” con la que Marx se refería al 
distanciamiento entre lo socialmente humano y la naturaleza encuentra en la política 
ambiental una lógica de doble filo. En primer lugar, porque asumimos sus implicancias 
en las relaciones sociales, es que nos interesó indagar en sus vínculos como política de 
                                                 
16
 La erradicación de las personas que trabajaban informalmente dentro del basural (en una ciudad del 
interior provincial) fue acompañada de una estrategia de incorporación como beneficiarios de planes de 
desempleos. Sin embargo, muchos de estos trabajadores (aquellos que no tomaban el plan) iniciaron 
acciones legales contra el municipio para que este reconociera la relación laboral, es decir, las tareas de 
separación y recuperación que estos realizaban en el predio. Pero quienes aceptaron el plan, tuvieron que 
declinar la estrategia judicial. 
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cuerpos y emociones que construye sensibilidades. En segundo lugar, porque un 
primer acercamiento a los conflictos y protestas con dicha política nos permitió 
identificar un conjunto heterogéneo de actores que disputan un bien, en virtud de sus 
particulares valoraciones y percepciones. En tercer lugar, y siguiendo la lógica de las 
ausencias para el análisis de estos conflictos, pudimos advertir una ausencia: las 
invisibilizaciones que implican de manera consecuente la imposibilidad de 
manifestación del conflicto por parte de quienes trabajan y viven directamente con los 
RSU. Esta misma ausencia que encontramos en la política ambiental nos dio pie para 
considerarla, en su reverso, como una política social que logra negar, aplanar e 
invisibilizar a los recuperadores. 
Así, la conexión tramada en este artículo entre política social y sensibilidades 
deviene, para el caso de la aplicación de un programa particular –orientado a la gestión 
de los RSU–, una hipótesis de trabajo cuya potencialidad estriba en el lugar central que 
parecen tener estos mecanismos en los actuales procesos de re-producción de nuestras 
sociedades. 
En el cruce entre cuerpos y sensibilidades, el conflicto aparece por su manifestación 
o por su latencia como una vía de análisis de los procesos actuales de estructuración 
capitalistas. Estos encuentran en las políticas públicas campos de indagación plausibles 
para la comprensión de las formas en que estas pueden contribuir al desplazamiento, 
oclusión y evitación de las posibilidades de transformación social. 
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